

        

            [image: ]

        




	 


	 


	


	Gran Polla


	Historias Eróticas Gay de Sexo Explicito


	 


	 


	 


	 


	Manuel García


	 




Imprint


	 


	Gran Polla


	Historias Eróticas Gay de Sexo Explicito


	 


	MANUEL GARCÍA


	 


	© 2024 MANUEL GARCÍA


	Todos los derechos reservados.


	 


	Ninguna parte de este documento puede ser reproducida, duplicada o transmitida electrónicamente o en copia impresa. La grabación de esta publicación está estrictamente prohibida y no se permite el almacenamiento de este documento sin el permiso escrito del editor. Todos los derechos reservados. Los respectivos autores son titulares de todos los derechos de autor que no pertenezcan al editor.


	Se trata de una obra de ficción. Cualquier parecido con una persona, viva o muerta, es pura coincidencia.



 


ISBN: 9783989836693
Verlag GD Publishing Ltd. & Co KG, Berlin


E-Book Distribution: XinXii
www.xinxii.com
[image: logo_xinxii]











	¡Sígueme!


	Haz clic aquí o escanea el código QR para seguirme (¡hay cuatro historias gratis esperándote!)


	allmylinks.com/erosandlovegay


	[image: ]


	 




Índice


	Notas


	¡Sígueme!


	Índice


	MIKE


	GRAN POLLA


	JONATHAN


	ZACK


	ADAM


	ACERCARSE MÁS


	LLEGAN LOS INVITADOS


	PAUL


	Agradecimientos


	


	 


	 


	 


	 




MIKE 


	Mike Kronos había hecho todas las paradas de sus rondas excepto una. En el transcurso de un día se las había arreglado para ir de punta a punta del Old East Side de Baltimore, siguiendo a sus clientes, acorralándolos, engatusándolos y, con demasiada frecuencia, llevándose hasta el último céntimo que tenían. Hoy, lunes, era un día ajetreado para él porque seguía a un ajetreado fin de semana cargado de deportes; pero lo cierto era que todos los días eran ajetreados para Mike porque estaba a disposición de sus clientes las veinticuatro horas del día. A lo largo de una semana podía ver fácilmente más caras que un médico o un cura normal, y tenía que llevar un cuidadoso registro de cada una de ellas, por no mencionar las sumas grandes y pequeñas que entregaba o recibía regularmente. El trabajo le consumía los días y las noches, y Mike llevaba en él más tiempo del que recordaba, más tiempo que la mayoría de los que se dedicaban a lo mismo. El negocio le había reportado pingües beneficios, pero ¿a qué precio para su vida privada? No estaba nada seguro de querer seguir haciéndolo. Pero alguien tenía que hacerlo. Así era la vida de un corredor de apuestas.


	Mike Kronos era un tipo duro, todo el mundo en el East Side lo sabía. Había crecido en algunas de las calles más malvadas de Baltimore. Se había valido por sí mismo desde los 17. Había trabajado en los muelles. Había sido marino. Durante cinco largos años había sacado músculo para la banda de Tommy Medina. Y llevaba casi once años haciéndose un hueco en este rincón obrero de Baltimore. No tenía miedo de nada ni de nadie, pero temía lo que le esperaba en su última parada, y por eso lo había dejado para el final.


	Subió los escalones del segundo piso del viejo y ruinoso edificio de apartamentos de su buen amigo Jake Tarnowa. Jake era el mejor amigo que Mike había tenido nunca, más cercano a él que su propia familia. Pero ahora Jake le debía dinero a su buen amigo. En comparación con algunos de los clientes más llamativos y despreocupados de Mike, no era mucho, calderilla en realidad. Pero para Jake, que vivía de un pequeño cheque de invalidez, era una fortuna.


	Durante varios años, Mike había optado por mirar hacia otro lado mientras la deuda de Jake aumentaba, prefiriendo mantener a su viejo amigo a salvo y cerca de casa. El gasto de las pequeñas apuestas semanales de Jake no suponía mucho en el gran esquema de las cosas, razonaba Mike, y era un pequeño precio a pagar para mantener a Jake alejado de esos tiburones del centro que se lo habrían tragado a él y a su cheque mensual de un solo trago. La única condición de este acuerdo tan especial era que Jake no podía contárselo a nadie bajo ninguna circunstancia. Una y otra vez Mike se lo había recalcado a Jake, insistiendo en el desastre que podría ocurrir si no lo mantenía en secreto. Y su amigo parecía entenderlo. Pero entonces, hace poco más de dos semanas y media, cuando Mike estaba haciendo una de sus rondas habituales, uno de sus clientes más fiables le rogó que no pagara su cuenta, ofreciendo como excusa: "La excepción Jake". Con esas tres palabritas, Mike sintió como si alguien le hubiera abierto un agujero en el corazón al tiempo que le asestaba un golpe en las tripas. Al instante, se vio inmerso en el doloroso proceso de control de daños.


	Ningún corredor de apuestas puede sobrevivir a una reputación de ser blando, de hacer tratos especiales para sus amigos o de mirar hacia otro lado con sus deudas. La larga y sórdida historia de las apuestas callejeras estaba plagada de restos de corredores que habían perdido de vista esta verdad, y Mike estaba decidido a no ser uno de ellos. Pero ahora se enfrentaba a la situación que más temía. Por mucho que lo odiara, tendría que imponer un plan de pagos a su viejo amigo y hacerlo cumplir de verdad, eso o cortarle el grifo por completo. Fuera como fuera, de ninguna manera iba a ser una conversación condenadamente desagradable. Por supuesto, Jake sabía lo que se le venía encima. Mike se lo había soltado a lo grande por teléfono justo después de enterarse; pero por lo demás, los dos no habían vuelto a hablar desde entonces. Mike había evitado a Jake y el problema todo lo que había podido; ahora ya no podía retrasarse más.


	Mike no tenía ni idea de cuánto daño causaría esto a su amistad de veinticinco años. Sólo podía esperar que no acabara para siempre. ¿Pero qué otra opción tenía? Estaba atrapado. Lo sabía. Y Jake también lo sabía.


	Mike tragó con fuerza y aporreó la puerta. Se moría de ganas de acabar con toda esta fea faena. Tenía su discurso preparado, sólo esperaba a que lo pronunciaran. Cuando la puerta se abrió, empezó su perorata.


	"Muy bien, Jake, ahora escucha...". Pero en lugar de Jake había un chico alto, larguirucho, con aspecto de loco, una gran sonrisa y un mechón de pelo rubio rizado.


	"¿Quién coño eres tú?"


	"Vaya, no te acuerdas de mí. Vaya, Mike, seguro que me acuerdo de ti. Pasa".


	Sin estar totalmente seguro de estar en la puerta correcta, Mike se asomó antes de dar un paso dentro. Efectivamente, era el viejo y destartalado apartamento de Jake.


	"¿Dónde está Jake?"


	"Towson. Fue a ver a Unca Armin".


	"Armin: ese maldito abogado picapleitos, santurrón hijo de puta", gruñó Mike. "¿Qué hace Jake yendo a ver al gilipollas de su hermano?".


	"Eso es muy gracioso viniendo de ti, Mike. ¿No lo adivinas?" La sonrisa del joven pareció aumentar aún más. Mike se dio cuenta de que el chico no había dejado de sonreír desde que entró en el local, y aquello empezaba a molestarle.


	"No nací con mucha paciencia, muchacho. Te sugiero encarecidamente que respondas a la maldita pregunta".


	"Fue a ganar algo de dinero, por supuesto. Para poder empezar a hacer mella en ese montón de pasta que te debe. Mira, tío, sabe que la ha cagado, a lo grande. Le machacó mucho ver cómo te defraudó. Te juro que lleva días al teléfono intentando conseguir un préstamo, un trabajo a tiempo parcial o algo, sólo para poder recuperar parte de la confianza que desperdició. Últimamente no habla de casi nada más. Llamar a Unca Armin fue como su última oportunidad. Todo el mundo sabe que Unca Armin es muy estricto y todo eso, así que Unca Jake no esperaba realmente que saliera nada de ello, pero de algún modo así fue. Unca Armin le dijo que viniera a Towson y que le encontraría algo que hacer durante un par de semanas. Probablemente no será mucho dinero, pero todo ayuda, ¿verdad?


	"Te equivocas, cabeza hueca", gritó Mike, clavándose el puño en la palma de la mano. "Eso es lo último que querría que hiciera Jake: ir arrastrándose hasta ese sarnoso tacaño suplicando ayuda. Armin es un cerdo. Siempre ha menospreciado a Jake porque no se convirtió en un cazador de ambulancias de mierda como él. Le encantaría llevar a Jake a su casa y restregárselo por las narices haciéndole hacer todos los trabajos de mierda que encontrara. Y luego probablemente ni siquiera le pagaría el salario mínimo. Llámale. Haz que vuelva aquí. Encontraremos otra forma de solucionar esto".


	"Demasiado tarde para eso, Mike. Son más de las cinco. El día ha terminado. Unca Jake estaba pintando algo en casa de Unca Armin, pero ahora está terminando. Llamó justo antes de que llegaras y me dijo que te retuviera aquí si aparecías. Creo que quiere sorprenderte con un gran cheque o algo así. Te lo digo, tío: está supercontento".


	"Súper emocionado... ¿qué significa eso?"


	"Sólo digo que estaba como en ebullición por teléfono. No podía contener su emoción. Te lo digo, tío, es el mejor humor que le he visto en toda la semana; diablos, desde que llegué aquí. Tiene mucho orgullo, Mike. Ya sabes... como tú".


	Mike miró detenidamente al chico. Sin duda era algo más que una gran sonrisa bobalicona y una mata de pelo rubio. En realidad era bastante alto, más de metro ochenta, casi tanto como el propio Mike. Y larguirucho, sí, pero no era un palo. Bajo la camiseta de tirantes y los pantalones cortos de gimnasia había un desarrollo muscular decente, sobre todo en los hombros y la parte superior de los brazos. En general, estaba bastante bien vestido. Tez clara, piel suave, ojos azules brillantes y una capa de pelusa de melocotón desde la barbilla hasta los tobillos. Mike tenía que admitir que causaba una buena impresión. Pero era joven, terriblemente joven, probablemente no más de dieciséis años, según los cálculos de Mike. Una basura, pero justo el tipo de basura que hacía saltar la polla de un hombre.


	"Es al menos la tercera vez que hablas como si me conocieras. Normalmente se me dan bien las caras, chico. ¿Cómo es que no conozco la tuya?".


	"No lo sé", dijo el chico con una risa casi tímida. "Quizá porque la última vez que me viste tenía unos doce años. Por lo que a ti respecta, yo no era más que un chaval tonto y con granos del pueblo que seguía a sus padres mientras visitaban a sus dos tíos".


	"Espera un segundo", dijo Mike sobresaltado. "¡Por supuesto, maldita sea! Eres el hijo de su hermana Marla, ya crecidito. Y cielos, ¿no te pareces también a ella? La viva imagen. Y si no recuerdo mal, te pusieron el apodo más espantoso que jamás había oído".


	"Sí, Buzz, diminutivo de Barry. Según mi madre, cuando era niño solía dar vueltas por la casa durante horas con los brazos extendidos, zumbando como un avión. La volvía completamente loca".


	"¿Qué haces aquí, chaval?"


	"Busco trabajo. Me gradué en el instituto hace dos años y sigo ayudando en la granja. Los trabajos en el condado de Somerset se han agotado. Mamá convenció a Unca Jake para que me dejara quedarme con él un par de semanas y buscar algo aquí, ya que Baltimore es una ciudad muy grande. Pero sigo buscando".


	Mike fue a la vieja nevera de la pequeña y estrecha cocina y sacó una cerveza. La abrió, bebió un trago y se volvió hacia el chico.


	"¿Cuándo dijo Jake que volvería?"


	"Aún tardará un poco. Dice que aún tiene que limpiar un poco. Luego tiene que coger un autobús de vuelta".


	"Un autobús", hizo una mueca Mike con una risa amarga. "¿No es eso propio de Armin? Debería haberse ofrecido a llevar a Jake de vuelta después de trabajar todo el día. Chico, ¿no debería estar un chico como tú en alguna universidad?".


	"Probé la universidad juvenil durante un año. No me gustó mucho. Quiero salir y hacer cosas... quizá como algunas de las que has hecho tú, Mike".


	Mike se erizó y volvió a lanzar una mirada cautelosa al muchacho. "¿Y qué demonios crees que sabes de lo que he hecho?".


	"Bueno, antes de tu actual trabajo haciendo libros, sé que eras marine. Eso suena muy bien. No me importaría hacerlo. Y después de eso fuiste guardaespaldas de un listillo llamado Medina, creo. Deberías oír la forma en que Unca Jake habla de eso. Hace que suene muy bien".


	"Bueno, puedes llevarte esto al banco: tu 'Unca' Jake es un idiota. Y habla demasiado. Y tú también eres un maldito idiota, si crees que trabajar para un tipo como Tommy Medina era una especie de maldito retozo en el parque. No me malinterpretes, chico. Nunca me pillarás diciendo nada en contra de Tommy. Me dio un trabajo cuando lo necesitaba y me sacó de un gran apuro. Incluso fue él quien me puso a hacer el libro en el lado este. Pero trabajar para Tommy no fue nada fácil. Tuve que hacer cosas bastante desagradables trabajando en seguridad para él, y me harté de ello. Por eso hoy no lo hago. Y un chaval como tú ni siquiera debería bromear con hacer cosas así".


	Mike miró más allá del joven y vio varios juegos de pesas de distintos pesos esparcidos por el suelo del salón. "Entonces... ¿son tuyas?"


	"Sí, sólo intento mantenerme en forma", dijo Buzz, poniéndose un par de guantes de cuero sin dedos. "Tuve que dejar mi banco de pesas en el granero. Era una preciosidad. Lo construí yo mismo. Unca Jake dijo que podía llevarme algunos de estos pesos libres si los mantenía fuera de su camino. Será mejor que termine mis repeticiones y limpie todo esto antes de que venga".


	Mike observó cómo el chico manejaba las pesadas pesas de acero con sorprendente facilidad, izándolas hasta su pecho y luego por encima de su cabeza con suavidad y eficacia. El hombre estaba debidamente impresionado. El joven Buzz era mucho más fuerte de lo que parecía.


	"No está nada mal, chico", dijo Mike, dando un sorbo a su cerveza y rodeando lentamente al chico, observando de cerca su entrenamiento. "Tienes mucho potencial. Escucha, yo trabajo en el gimnasio de Sol, en la Novena. Tienen un equipamiento muchísimo mejor que un simple banco de pesas casero. A veces, cuando voy hacia allí, ¿qué te parece si paso por aquí y te llevo conmigo?".


	"Vaya, tío. ¿Lo dices en serio? Guay!" Buzz centró toda su atención en la pesa, controlando su equilibrio mediante el control de su respiración. Mientras tanto, Mike seguía moviéndose, observando y admirando lo que veía. El chico era como una columna de limpias líneas juveniles y músculos fluidos, envuelta en una piel fría y pálida. Mike notó cómo la palidez empezaba a dar paso a un rubor de rojo intenso incandescente bajo la piel, y cada esfuerzo sólo servía para intensificar el efecto.


	A medida que el cálido color pleno se extendía por su pecho, cuello y cara, el joven también adquirió un acalorado brillo sexual. Finalmente, Mike se apartó del joven y se retiró a una ventana situada en el otro extremo de la cocina, que daba a la calle. Desde allí podía observar el movimiento de la gente y los coches, e intentar forzar su mente a pensar en otra cosa que no fuera Buzz. Le molestaba que aquel chico tuviera un efecto tan fuerte sobre él, concretamente el creciente bulto de sus pantalones. Quizá debería reconsiderar la oferta sobre el gimnasio. El chico le caía bien, pero teniendo en cuenta los problemas que ya tenía con Jake, lo último que necesitaba era que pasara algo entre él y el único sobrino de Jake.


	Pocos sabían -Jake era una excepción notable- que Mike sentía verdadera debilidad por los jóvenes esbeltos y guapos. Él mismo había tenido esa debilidad desde que era un niño, pero en el barrio donde creció, ser "marica" podía hacer que te mataran, así que siempre había guardado celosamente su secreto. Desde el principio, Mike se había esforzado por ser el joven más fuerte, duro y viril del barrio, para que nadie se atreviera a cuestionar su masculinidad. Eso significaba que sus hazañas sexuales eran escasas y poco frecuentes, e incluso ahora solía limitar sus relaciones a un ligue anónimo ocasional para asegurarse de que su secreto siguiera siendo eso: un secreto.


	Curiosamente, una de las pocas personas que conocía el secreto de Mike era el mafioso Tommy Medina. No mucho después de dejar los marines, Mike fue detenido por solicitar sexo a un menor de edad y se enfrentaba a cargos bastante graves. Mike necesitaba un abogado, así que llamó a Jake, pero en lugar de llamar a un abogado, Jake se dirigió a Medina, a quien conocía de sus días como estibador. Tommy consiguió que retiraran los cargos. A partir de entonces, Mike sintió que les debía su libertad tanto a Tommy como a Jake.


	La amistad de Jake y Mike se remontaba incluso más atrás, a cuando Mike tenía sólo 17 años, había abandonado el instituto y estaba solo. Como era grande y fuerte, había conseguido que le contrataran como aprendiz de estibador, uno de los pocos trabajos que un joven podía conseguir en aquella época y que pagaban un sueldo decente incluso sin tener el graduado escolar. Pero sus perspectivas de conservar el empleo eran escasas hasta que Jake, un estibador experimentado, intervino y aceptó la responsabilidad de formarle, y se desvivió por ayudarle a conservar el trabajo. Aunque Mike dejó los muelles sólo dos años después para ir a los marines, había hecho un amigo para toda la vida en Jake y siguieron muy unidos. Por aquel entonces era Jake quien velaba por el bienestar del ansioso joven Mike. En los años siguientes los papeles parecieron invertirse lentamente, sobre todo después de que una lesión de espalda acabara para siempre con la vida de Jake en los muelles.
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